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Marina Umaschi Bers, científi-
ca argentina que radica en Massa-
chusetts, recibió el mes pasado, en
la Casa Blanca y de manos de Ge-
orge Bush, la distinción más im-
portante para científicos e ingenie-
ros sobresalientes al comienzo de
sus carreras. Por eso parece increí-
ble oírla decir que cada vez que tu-
vo que elegir entre su carrera y su
familia, se quedó con la segunda. 

"No puedes tener dos priorida-
des, tienes que tener una sola y yo
elegí la familia y los chicos," cuen-
ta Bers a El Planeta. En realidad, le-
jos de ser un impedimento, esta es
una de sus claves para mantener
una carrera profesional sin descui-
dar a sus hijos. 

Sus palabras cuando recibió tan
importante distinción en Washing-
ton lo resumen todo: "Este premio
es para mí el reconocimiento de
cuatro cosas: que podemos hacer
buena ciencia; que las mujeres po-
demos ser esposas y madres de tres

niños pequeños y todavía hacer
buena ciencia; que los inmigrantes
latinoamericanos pueden hacer
buena ciencia y contribuir a su pro-
pia disciplina y a la sociedad (…) y
que nada de lo anterior puede ha-
cerse solo", dijo frente a sus colegas
y un batallón de periodistas que la
impresionó más que nada.

En los 12 años desde que llegó
a Boston, estuvo muchas veces en
la disyuntiva, pero nunca dividida.
En cambio, no ha hecho más que
integrar: integró su identidad lati-
na a sus decisiones; combinó la
computación con otras disciplinas
en su especialización; además, sus
proyectos son teóricos y a la vez
tienen aplicación práctica y los sis-
temas que desarrolla sólo funcio-
nan si los mayores los usan junto
con los niños. 

MÉTODO "A LO LATINO"
Madre de tres hijos (de seis,

tres y medio y un año y medio),
Bers hizo una carrera brillante.
Una maestría en la Universidad de
Boston le dio el nivel de idioma y

de computación que necesitaba
para presentarse al doctorado en el
Instituto Tecnológico de Massa-
chusetts, MIT. Allí conoció a su
marido, Joshua Bers y antes de
que ella se graduara decidieron te-
ner una hija. 

"Yo fui la única en tener un
bebé de mis amigas, casi ninguna
estaba casada", recuerda.

Su entonces tutor, el famo-
so profesor de MIT Seymour
Papera la apoyó y le dio el
tiempo que necesitaba, aunque
después intentó disuadirla de
que siguiera adelante con una
carrera docente. "Me dijo: 'si
para ti es tan importante la fa-
milia, no vayas para el trabajo
docente'".

Bers, obstinada, desoyó el con-
sejo y siguió adelante. "Yo sabía
que era el momento para conseguir
un buen trabajo de profesora". ¿Có-
mo lo hizo? "A lo latino", añade y
se acuerda de agradecerle a su
mamá y a sus suegros, que viven a
10 cuadras de su casa y la ayudan
con los tres chicos. 

Estar cerca de la familia, de los
padres, de los hermanos, fue lo que
eligieron ella y su marido. "Mu-
chos se quieren ir lejos", relata.
"Esto es más a lo latino: vivir con
los nuestros".

Desde el otoño del año 2001
es profesora en la Universidad
de Tufts, donde hay una opción
muy exigente de trabajar para
alcanzar un puesto "senior", que
ella interrumpió en dos ocasio-
nes. "No es el trabajo la priori-

dad. Eso lo saben desde mi jefe
hasta mis estudiantes -todos. Y
eso me da la flexibilidad para
negociar". 

Así, muchas veces tuvo que
cambiar menos sueldo por más
libertad de horarios y hacer pau-
sas. "Es como pensar, al final
del día qué es lo que quieres que
digan: ¿que fuiste Senior o que
fuiste buena mamá? Si puedes
hacer las dos, mejor. Pero tienes
que tener una clara".
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Misión posible: Madre y profesional exitosa
Tras recibir un premio nacional de manos del Presidente George Bush, la argentina Marina Umaschi Bers
demuestra que se puede ser mamá y científica a la vez y cuenta cuál es la clave para ello
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